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de la misma, i lustrada con fotograbados en el texto 
P O R E L 
Br. D. Vicente N unez M arques 
P á r r o c o - Arc ip res te de d ic í i a v i l l a 
A N O 1 9 3 8 
L o g r o ñ o 
I M P R E N T A M O D E R N A 
Du quesa déla Victoria, 3o 

Nuestra Señora de La Llana, con sus vestidos, 
tal como hoy es venerada 
N 1 H I L O B S T A T 
Fr. Archangelus a Sma. Virgine 
O. C . D. , Censor 
Burgi Oxomensis, die 29 octobris 1938. 
Imprimatur 
THOMAS, Episcopus Oxomensis 
Oh ispa Jo de O sma 
jror lo que a N o s toca, concedemos Nues t ra licencia 
pa ra que pueda imprimirse y publicarse e l opúscu lo 
« Novena a la J^irgen de L a L l a n a » compuesto por e l 
R v d o . S r . B r . D o n Trícente N ú ñ e z jMiarqués, C u r a 
P á r r o c o de A l m e n a r , de S o r i a , y Arc ipres te de l dis t r i to 
de JPeromel, en esta D i ó c e s i s , -mediante que, examinado 
de Nues t ra orden e l o r ig ina l , no contiene, según la cen* 
sura, cosa alguna contraria a l dogma catól ico y sana 
mora l , y p o r otra parte es muy ú t i l pa ra excitar la p i e d a d 
fomentando mucho la devoción a la S a n t í s i m a V i r g e n 
í a j o la advocac ión milagrosa de « L a L l a n a » y muy 
instructiva y p r á c t i c a ; l i a l l ándose , a d e m á s , amenizada con 
lecturas explicativas de l « A v e ] \ / í a r i a » . 
L n t r é g u e n s e dos ejemplares de la O b r a publ icada 
en nuestra Secretaria de C á m a r a v Gob lerno. 
B u r g o de Osma, 2 9 de octubre de xp38, 
f T O J M i A S , Obispo de Osma. Rubr i cado . 
P o r mand. " de S . E x c i a . R v d m a . , e l Obispo, m i S e ñ o r , 
B a r t o l o m é j M a n n a . — R u b r i c a d o . — ( H a y un se l i o ) . 
E l Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo de Osma, D. Tomás Gutiérrez, concede 
cincuenta días de indulgencia por cada ejercicio de la Novena, o parte 
del mismo; y Ave M a r í a y Gloria que rezasen devotamente ante la 
imagen o estampa de la Virgen de L a Llana, u otra oración de las 
de la Novena, o de las aprobadas por la Iglesia. 

D E D I C A T O R I A 
A t u mayor g lor ia . V i r g e n iSant ís ima Je 
L a L l a n a , y en sufragio Je mi querida 
madre, fal lecida recientemente, cuyos res-
tos mortales descansan a t u somt ra en el 
Cementer io adosado a t u E r m i t a , con gran 
amor dedico este l i t n t o . 
EL AUTOR 

P R E F A C I O 
¿ P o r q u é no escrite usted una N o v e n a a l a V i r g e n Je L a L i a -
na, S r . C u r a ? 
Esta es l a pregunta que repetidas veces me k a n LecLo muclios 
devotos de esta V i r g e n . 
Y , verdaderamente, parece ment i ra que una V i r g e n tan m i l a -
grosa, t an venerada en esta comarca y en muclios pue t los de R i o j a 
Y A r a g ó n , no tenga escrita una N o v e n a . 
Y o , sin ninguna m i r a de luc ro mater ia l (pues si alguno l i u -
luera pienso cederlo a favor de la E r m i t a ) , solamente por acceder a 
los deseos de los devotos, que son t a m L i é n los míos , emprendo esta 
o t n t a . S i n falsa modestia, digo que me considero incapaz de Iracerla 
l i e n , pero sean suplidas las imperfecciones por m i t u e n fin. 
P o n d r é en p r imer lugar l a O r a c i ó n preparator ia . Lasada en e l 
mi lagro del « C a u t i v o de P e r o n i e l » . 
A c o n t i n u a c i ó n , l a Lec tu ra espir i tual para cada d í a . E n ésta 
e x p l i c a r é e l Á.ve jM[aría. jM.e l i a parecido más conveniente t ratar 
este tema que los que suelen traer otras novenas, como por ejemplo, 
misterios p vir tudes de la V i r g e n , porque es una pena que o r a c i ó n 
tan preciosa, como es ésta, sea rezada p o r muclias personas sin gustar 
las mieles de su contenido, por no saLer l o que dicen; unos, por i g -
norancia; otros, por d i s t r acc ión . iSon l eg ión , p o r desgracia, los que 
rezan muc l io , teniendo su pensamiento puesto en cosas fr ivolas , sino 
son pecaminosas; de éstos d i jo S. A i a t e o : « q u e algunos t o n r a n ' a 
D i o s con solo sus l a t i o s , pero su c o r a z ó n está lejos de E l ». Y , 
claro es, éstos no consiguen l o que p iden ; porque, como dice 5 a n 
C i p r i a n o : « e l que ora d i s t r a í d o o t i t i o no consigue cosa alguna de 
D i o s ; ¿ c ó m o quieres alcanzar que D i o s te atienda, si t ú mismo no 
atiendes a lo que oLras ?» Para que en nuestras oraciones ( m á x i m e 
si son Je las que rezamos m u y frecuentemente, como sucede con esta 
de l A v e m a r i a ) sean evitadas mucLas distracciones, es c o n v e m é n t í s i -
mo fijarnos t i e n en el significado de cada p a l a t r a . H a y mucLos 
que tienen el p r u r i t o de rezar m u l t i t u d de oraciones, pero de prisa y 
deseando acatarlas, y con la i m a g i n a c i ó n divagante por todo; a éstos 
m á s les val iera rezar menos, pero despacio y Lien , y recordar lo que 
se cuenta de ¿Santa I s a t e l de X u r m g i a , ce que sol ía i r de paseo a una 
fuente no m u y cercana por camino soli tar io, y el camino lo emplea-
t a en rezar u n solo P a d r e n u e s t r o » . 
L a O r a c i ó n f i n a l será una p e t i c i ó n de tuena y .santa muerte. 
D e s p u é s p o n d r é una t r e v e H i s t o r i a de la V i r g e n de L a L i a -
na, y e x p o n d r é sus m á s populares jMiilagros y H e c l i o s ext raordina-
rios, para que los lean, si l o tienen a t i e n , los que pract iquen la 
N o v e n a . Desde luego, que, a l inc lu i r los , liago la salvedad manda-
da por N t r a . iSanta JVtadre la Iglesia, o sea, ce que no pretendo a t n -
t u i r l e s más autor idad que la puramente I i u m a n a » , pues no Liago más 
que recoger los L é e n o s que refiere la t r a d i c i ó n popu la r consignada en 
documentos y apuntes, o p o r m í r e c i t i d a de v i v a voz. 
Q u e todo sea para mayor gloria a l a V i r g e n y la s a l v a c i ó n de 
las almas. 
Novena a la Virgen de La Llana 
D I A 1.° 
Por la señal.. . 
Señor mío Jesucristo... 
ORACIÓN PREPARATORIA 
\ Santísima Virgen de La Llana !, refiere una tradición que 
un niño devoto tuyo, nacido en humilde cuna, fué elevado a hijo 
adoptivo de un señor feudal, el cual lo llevó a su hermoso Cas-
tillo circundado de floridos huertos, y le alimentaba con exqui-
sitos manjares, y le vestía lujosamente; pero este niño, llegado 
a la adolescencia, fué contra la voluntad de su señor y padre, 
perdió su gracia, y fué desechado del castillo. Entonces, este 
pobre joven hubo de ir errante de pueblo en pueblo; sentó plaza 
de soldado; cayó prisionero de un moro tirano que le hacía tra-
bajar uncido al arado, que le daba a comer miserables alimen-
tos, que lo vestía de harapos, y que lo tenía aherrojado en un 
arca por las noches. Mas el joven, devoto tuyo desde su niñez, 
te imploró con fe; y tú, Madre de misericordia, lo libraste mila-
grosamente de su duro cautiverio, y le devolviste la situación 
feliz, que él había perdido. 
Esta historia es un simil del hombre regenerado por la gra-
cia divina, y después caído en pecado. Nosotros, Virgen que-
rida, nacimos en pecado, y fuimos elevados a ser hijos de Dios 
por el Bautismo, fuimos colocados en la mansión de la gracia 
santificante, donde crecían las flores de las virtudes, y nos ali-
mentábamos con el Pan de los Angeles; pero pecamos después, 
hemos obrado contra la voluntad de nuestro Señor y Padre, • 
&aíflTd$-46 su gracia, y hemos andado errantes de concupiscen-
— 12 — • 
cía en concupiscencia, y hemos caído prisioneros del envidioso 
y tirano Satanás ; éste nos ha tratado como a bestias, ponién-
donos la coyunda de la pasión para uncirnos a los malos há-
bitos, y nos ha dado a comer las bellotas viles de la piara de 
Epicuro. 
Pero, Virgen bendita, nosotros ya no queremos vivir así, 
queremos salir del pecado, despojarnos del yugo de Sa tanás , 
para volver a la gracia de nuestro Dios. 
¡Oh, Dios nuestro!, tú que te dignaste librar a muchos fieles 
de la esclavitud de los paganos por medio de la gloriosa Madre 
de tu Unigénito, concédenos por esa misma intercesión que nos 
veamos libres de todos nuestros pecados y del cautiverio del 
demonio. Amén. 
. % LECTURA ESPIRITUAL 
Origen, excelencia y efícacia del Avemaria 
Estaba la virginal doncella de Nazarefh, María, hija de Joa-
quín y Ana, en una de las habitaciones de su casita, elevando 
su hermoso corazón a Dios, y pidiéndole que enviara pronto al 
Mesías; cuando, de repente, se ve inundada la estancia de sua-
ves fulgores, y aparece un joven bello, que no era otro que el 
Arcángel San Gabriel, el Nuncio de los redentores destinos. 
María, ante esta aparición, se turba, tiene miedo, y el Angel le 
dice : Ave, llena de gracia, el Señor es contigo, bendita eres 
enire todas las mujeres. 
La Virgen, sabedora por el Angel de \a preñez de su prima 
Isabel, fué, poco tiempo después de esta anunciación, a las mon-
tañas del Ebron, Cuna del género humano, a visitarla. Y en-
tonces el niño Juan saltó de gozo en el claustro materno, y ado-
ró al niño Jesús, que iba en el sagrario virginal de María, e Isa-
bel exclamó en alta voz : Bendita eres entre todas las mujeres, 
y bendito es el fruto de tu vientre. 
A estos dos saludos la Iglesia unió la segunda parte del 
Avemaria, o sea : Santa María, Madre de Dios, ruega por 
nosotros pecadores ahora y en la hora de nuestra muerte. 
Amén. 
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Este origen del Avemaria demuestra a las claras su exce-
lencia y eficacia. Ya a priori sz ve que tiene que ser así, nada 
más pensar que va unida a la mejor oración, y que la ponemos 
después de ella como para conseguir más fácilmente sus siete 
peticiones. Con ella tenemos a la Virgen propicia, porque la 
recordamos un día grande de su vida : Cuando el Angel la 
propuso la divina Maternidad, y ella pronunció aquel Fiat, que 
alegró al Cielo y a la tierra, y exíremeció de terror al infierno, y 
se inició el acontecimiento magno de la Redención, y adquirió 
esa Maternidad, dignidad casi infinita, de la que arrancan todas 
sus grandezas. Y la recordamos un día alegre, porque ella, 
como todos los hijos de Israel, ansiaba la venida del Mesías, 
j Quién podrá calcular su contento al decirle S. Gabriel, no sólo 
que iba a venir pronto el Mesías, sino que ella misma iba a ser 
su madre sin detrimento de esa virginidad que ella tenía en tan 
alta eslima ! ¡ Qué júbilo sería el suyo al pensar que era la 
Corredentora del humano linaje, la que por medio de su Hijo 
daba cumplimiento a las promesas hechas por Jehová a Abraham 
y a los vaticinios de los Profetas...! 
Prueba también de esta excelencia y valía la tenemos en las 
muchas indulgencias con que la han enriquecido, y en los innu-
merables milagros que por ella se han realizado. 
Récese un Padrenueslro y siete Avemarias. 
Pídase ahora la gracia que se desee obtener de la Santísima Virgen de 
La Llana. 
(Y , si se quiere, léase el milagro correspondiente). 
ORACIÓN FINAL 
i Virgen de La Llana ! Valle de lágrimas es esta vida. 
Triste es la muerte. Muchas cosas me contristarán en aquel 
trance supremo. El recuerdo de mis innumerables y graves 
pecados, el desprecio y olvido de los muchos medios de salva-
ción que la Iglesia me ponía delante, y la incertidumbre de si 
moriré perdonado o no, entonces diré con el impío Antioco : 
«Ahora , ahora recuerdo los pecados que cometí». ¡Virgen 
mía ! ayúdame para que desde ahora mismo deteste esos peca-
dos y me aproveche de la Penitencia y Comunión; y si, a pesar 
de este mi arrepentimiento, aun me quedaran dudas o temores en 
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la hora de mi muerte, de si habré sido perdonado, disípalas, 
Virgen querida, haciendo que crea yo firmemente aquellas pala-
bras de Dios mismo : « No me acordare ya más de tus pecados 
e iniquidades ». 
También me atormentarán los dolores de mi cuerpo enfermo, 
los sudores, las cong-ojas, la respiración fatigosa... el vivir 
muriendo... Haz, Señora mía, que no padezca yo mucho; pero 
si la voluntad de Dios es que y . sufra, acepto gustoso desde 
ahora para entonces esos sufrimientos, y te pido me alcances 
paciencia para que, ofreciéndolos a Dios en expiación de mis 
muchos pecados, me sirvan de méritos para la otra vida. 
Finalmente, me aterrará el tenerme que presentar ante el 
Juez de vivos y muertos, y oir la sentencia de mi eterno deslino. 
¡ Virgen de La Llana ! Infunde en mí un íntimo convencimiento 
de estas verdades : que tú eres mi Madre, y que el Juez es mi 
Padre; que los dos me queréis mucho; que no queréis mi perdi-
ción; y que estáis interesadísimos como yo, más que yo todavía, 
en que „» me salve y vaya al Cielo. 
¡ Oh, clementísima Virgen, Madre de Dios ! Concédeme 
que no tema yo a la muerte, antes bien, la desee como puerta de 
entrada a la mansión de la gloria. Amén. 
D I A 2.° 
Como en el día 1.° 
LECTURA ESPIRITUAL 
( Represéntale a la Virgen de rodillas en una habllación de su casiía... 
y mira como de repente la habitación es iluminada con una luz viva y 
suave... y aparece el Angel, y la saluda diciendo : Ave). 
La primera palabra que dijo el ángel a la Virgen fué : Ave. 
Esta voz es un saludo. El saludo siempre parte del inferior al 
superior. Aquí parte del Angel a María. ¿ Es que la Virgen es 
superior al Angel ? Según y cómo. Ya sabemos que el ángel 
es superior al ser humano en naturaleza y en oficio, porque es 
espíritu sin gravamen de cuerpo, porque tiene mayor inteligen-
cia, y también mayor plenitud de gracia, y es su oficio asistir al 
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solio divino y ser mensajero de Dios; pero también sabemos que 
María es un ser excepcionalísimo, y aunque es cierto que en 
naturaleza no supera al ángel, le supera con mucho en gracia y 
en oficio, porque, si el ángel es sirviente de Dios, ella es Madre 
de Dios. No extrañemos, pues, que el ángel se muestre inferior. 
¿ Q u é quiere decir la palabra Ave? En su etimología 
significa «sin maldición». Verdaderamente le cuadra este 
saludo a María, porque estuvo libre de todo pecado, hasta del 
original. Y no solamente no tuvo pecado, que es la causa de la 
maldición, sino que fué llena de carismas y de amor divino; por 
lo que se le llama « hermosa paloma », « obra predilecta de la 
creación » , y « bendita entre todas las mujeres ». 
Si , además, nos fijamos en las letras de la voz Ave, 
veremos que es un anagrama de Eva , cuyas mismas letras con-
tiene en orden inverso. Esta inversión nos lleva a considerar 
que María es una Eva al revés, y que lo que ésta fué en la caída 
del hombre, lo fué aquélla en la redención. Este pensamiento lo 
desenvuelve elocuentemente el Papa Inocencio III diciéndonos : 
« Eva estuvo llena de pecado, y tú, María, estás llena de gracia. 
Con Eva estuvo el demonio, pero contigo está Dios. Eva fué 
maldita con las demás mujeres, mas tú eres bendita entre todas 
ellas. Fruto de Eva fué el maldito Caín, mas el fruto de tu seno 
es el bendito jesús ». 
A continuación de la palabra Ave puso la Iglesia el nombre 
« M a r í a » . Vamos a gustar por un momento las dulzuras de 
este Nombre. Dice San Gregorio Niseno que le fué impuesto por 
Dios a la Virgen para que por él se significara el ministerio que 
por disposición divina había ésta de tener. Muchas cosas, y 
todas buenas, significa la palabra « María »; entre otras, quiere 
decir «hermosa» y «Señora»; pues la Virgen es la más hermosa 
de todas las mujeres, y la Señora y Reina de todo lo criado. 
Debemos pronunciar siempre con veneración y cariño este Dul-
císimo Nombre, porque de él nos dice Ricardo de San Lorenzo 
« que es tan grande, que es superior a todos después del de jesús , 
y que le enriqueció Dios de tanta majestad y poder, que, al pro-
ferirlo, quiere la B. Trinidad que todos postrados le veneren en 
el cielo, en la tierra y en el infierno ». Y San Buenaventura : 
« que no puede pronuncirse sin que traiga alguna gracia al que 
devotamente lo nombre ». Y San Anselmo: «que huyen los 
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demonios al pronunciar el nombre de María, más pronto aún que 
al pronunciar el de Jesús; no porque sea, ni más ni tan vene-
rando el de esta como el de aquél, sino porque el Hijo ha querido 
tener esa fineza con su Madre ». 
Terminemos esta lectura con la poesía compuesta por el 
Papa de los Obreros, León XIII, cuando ya era « lánguido y 
caduco anciano ». 
j Qué dulce melodía 
es para mí decir: Ave, María ! 
i Cuán grato y cuán suave, 
oh. Madre mía, repetirte, Ave ! 
Terminase como el día /.0 
D I A 3.° 
Como en el día 1.° 
LECTURA ESPIRITUAL 
( Represéntate.—Vide día 2.°.—Y la saluda diciendo : Ave, María, llena 
de gracia ) . 
A la palabra Ave, que significa sin maldición, añade el An-
gel llena eres de gracia. 
Dios volcó en la Virgen todo el torrente de gracias de que 
es capaz humana criatura. Tan llena de gracia fué, que el exi-
mio P. Suárez juzga que la gracia que recibió ya en el primer 
instante de su concepción, fué mayor que la suprema a que llega-
ron los demás santos. Por esto le acomoda las frases del sal-
mo 86 : « los cimientos de ella en los montes santos ». No sa-
ben los escritores cómo ponderar la plenitud de esta gracia. 
Sto. Tomás dice en la exposición de la salutación angélica : que 
el Angel hace reverencia a María, porque ésta excede a los án-
geles en plenitud de gracia y en familiaridad divina. Y los teó-
logos dicen que es muy probable que recibió ya desde el princi-
pio mayor grado de gracia que recibieron todas las puras cria-
turas consideradas en conjunto. Y Sofronio, dirigiéndose a la 
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Virgen, dice : « T ú eres el ornamenío de la humanidad; tú has 
superado a los Angeles; íú has eclipsado los fulgores de los Ar-
cángeles; lú has puesto debajo de ti los altos solios de los Tro-
nos; íú has rebajado la altura de las Dominaciones; tú estás so-
bre el poder de los Principados; tú debilitaste la fortaleza de las 
Potestades. Tú eres más poderosa que las Virtudes; tú vencis-
te con tu vista terrena la agudísima mirada del Querubín; tú, con 
tus alas divinamente agitadas, subiste en raudo vuelo más alto 
que los Serafines con seis alas; tú, finalmente, excediste en mu-
cho a toda criatura, porque resplandeciste mucho más que ellas 
en pureza, porque recogiste en ti al Criador, lo llevaste en tu 
seno, y íú sola entre todas las criaturas fuiste hecha Madre de 
Dios ». 
Es clara la razón de esta sobreabundancia y superación de 
gracia. La sabiduría infinita, que todo lo dispuso en este mundo 
visible en número, peso y medida, íambién guardó estas pro-
porciones en la distribución de las gracias. Y así vemos que a 
la suprema unión de la naturaleza humana con la divina en una 
sola persona, llamada Cristo, correspondió la máxima gracia; y 
a la conjunción de la criatura con el Criador, en María Santísi-
ma, en cuanto que ésta dió la materia para la benditísima huma-
nidad de Cristo Dios, ha de corresponder la máxima gracia des-
pués de la de jesús . 
Tan llena de gracia estuvo, que según Santo Tomás, se 
acercó próximamente ai Autor de la gracia. 
Esto que llevamos dicho se refiere a la gracia que en teolo-
gía se llama graíum faciens; que si examináramos las gracias 
llamadas gratis datas, que son las que Dios da a una persona 
en provecho principalmente de otras, veríamos que de éstas tam-
bién estuvo llena la Virgen, no en cuanto a los usos de todas 
estas gracias (como explica el doctor Angélico en la P. 3.a, 
q. 27 ar. 5 ad. 5.um), porque estos usos no le convenían por ra-
zón de su condición y oficio, como convinieron a Cristo; pero sí 
en cuanto al poder. Sin embargo, tuvo el uso de la profecía, 
como lo demuestra su sublime canto del Magníficat. 
Termínese como el día /.0 
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D I A 4.° 
Como en el día 1.° 
LECTURA ESPIRITUAL 
(Represéntate. — Vide día 2." — Y la saluda diciendo: Ave, María, 
llena eres de gracia, el Señor es contigo). 
El Señor está con la Virgen. Estuvo ya antes de la crea-
ción del universo en la mente del Altísimo como privilegiada 
criatura asociada a la obra de la Redención. Por esto le aplica 
la Iglesia aquellas frases de la Sabiduría : « Yo he salido de la 
boca del Altísimo. Yo nací antes que todas las criaturas. Yo 
he sido creada desde el principio y antes que todos los siglos ». 
Con El ha estado siempre por medio de la gracia santifi-
cante; porque si está con todos los que le aman, según aquellas 
palabras de Cristo : «al que me ama le amará mi Padre e iremos 
a él y habitaremos en él », y aquellas otras : « Dios es amor y 
el que permanece en el amor permanece en Dios y Dios en él », 
se sigue que mejor, mucho mejor, ha de estar con María que con 
los demás, puesto que nadie como ella amó a Cristo y al 
Padre. 
El Señor estuvo en el sagrario impoluto del seno de María 
por nueve meses, Y después estuvo con ella cuando lo tuvo en 
sus brazos, como en una custodia, y le abrazó, besó y, le dió la 
leche de sus pechos, y convivió por espacio de treinta y tres 
años . Con ella estuvo cuando, desclavado de la cruz, le pu-
sieron en sus rodillas, como en un ostensorio del dolor, y le 
abrazó, y metió su bellísima cara entre los cabellos apelotonados 
por la sangre, polvo y tierra, y entre la corona de espinas, que la 
punzaban, para besar y lavar con sus lágrimas el rostro yerto, 
descolorido, muerto de su jesús . . . 
El Señor es con la Virgen allá, en el Cielo. Allí están : él 
a la derecha del Padre, con los estigmas brillantes de su pasión 
salvífica, y ella al lado de Jesús, como Señora de todo lo criado; 
él como nuestro Hermano mayor, ella como nuestra Madre; él 
como abogado, ella como abogada; él como vía del cielo, ella 
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como puerta del cielo; él como sol que ilumina, ella como luna 
que de él recibe su luz. Está el Señor con María como Padre 
con Hija predilecta, como Hijo con Madre querida, como Esposo 
con Esposa amada. 
j Virgen Santísima !, te felicitamos porque tuviste siempre 
contigo al Su mo Bien, y te suplicamos que Este nunca se aparte 
de nosotros, ni nosotros de él. Amén. 
Termínese como el día 1° 
D I A 5.° 
Como en el día 1.° 
LECTURA ESPIRITUAL 
( Represéntate.—Vide día 2.°—Y la saluda diciendo : Ave María, llena 
de gracia, el Señor es contigo, bendita eres epíre todas las mujeres). 
Tales son las gracias y preeminencias de la Virgen María, 
que le hicieron bendita entre todas las más celebradas mujeres. 
Se lee, por ejemplo, en el A. Testamento, que Débora y Barac 
habían llamado bendita a jael, porque había hecho la valentía 
de matar al capitán Sisara, traspasándolo por las sienes con un 
clavo; y que Osías , príncipe del pueblo israelítico, dijo a Judit: 
Hija, bendita eres tú del Señor más que todos sobre la tierra; 
porque cortó la cabeza a Holofernes. Pues si esas merecieron 
ese dictado, más , incomparablemente más, lo merece la Virgen; 
pues, si aquéllas quitaron de en medio a dos capitanes y salva-
ron a sus pueblos, María quebrantó la cabeza de Sa tanás y l i -
bertó a todos los pueblos. De ahí, que los expositores sagra-
dos digan que el bendita entre todas las mujeres equivale a más 
que todas las mujeres. 
Es también bendita, porque no sólo se libró del oprobio de 
la esterilidad, sino que concibió por obra y gracia del E. Santo; 
y, siendo Virgen, fué madre fecunda, porque dió a luz un hijo 
que vale más que todos los hijos. Como bendita la ven en la 
lejanía de los tiempos futuros los patriarcas y profetas. Bendita 
la preconizaron sus coetáneos representados en aquella mujer 
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que, al admirar la sabiduría y bondad de jesús , grita : « Bendi-
to ervientre que te llevó y los pechos que te alimentaron ». Ben-
dita será aclamada por todas las generaciones venideras (bca-
íam me dicent omnes generaí iones) . Bendita la llaman sus 
hijos del uno al otro polo de la tierra en las distintas advocacio-
nes, de La Llana.^del Pilar, de Montserrat, de Lourdes, del Car-
men, etc.; en sus distintos misterios, de Concepción, Asunción, 
eíc,; en sus sencillas ermitas, escondidas en la espesura del 
monte o en el altozano, donde brilla como una luciérnaga en la 
noche oscura la lámpara votiva del sencillo labriego; en sus sun-
tuosas basílicas; en sus catedrales visigóticas, románicas y oji-
vales; todas esas piedras que las forman son pregoneros sagra-
dos y perennes de su bendición. María es bendita por todos, 
hasta por los pecadores, a no ser que éstos sean unos energú-
menos contumaces, porque todos han sentido alivio en las mi-
serias, y están convencidos de su dulce amor, y de que si no 
fuera por ella. Dios descargaría su ira sobre este mundo tan es-
candaloso y pecador. 
j Virgen de La Llana !, haz que nosotros no seamos notas 
muertas, o discordantes en este universal y sublime concierto de 
aclamaciones que se te dirigen; concédenos que cantemos tus 
misericordias, que tu Hijo nos bendiga, y que esta bendición sea 
prenda de eterna salvación. Amén. 
Termínese como el día 1.° 
D I A 6.° 
Como en el día /.0 
LECTURA ESPIRITUAL 
(Represéntate. - Vide día 2.° — Y la saluda diciendo: Ave, María, 
llena de gracia, el Señor es contigo, bendita eres, entre todas las mujeres, y 
bendito es el fruto de tu vientre, Jesús ). 
Después de decir el Angel que la Virgen es bendita, añade : 
y bendito es el fruto de tu vientre. 
Parece a primera vista que es bendito el fruto, porque es 
bendita la madre; pero no es así, es precisamente lo contrario. 
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Nunca hubiera sido la Virgen objeto de tantas bendiciones y 
alabanzas, si no hubiera sido por su Hijo. Por esto dice bella-
mente S. Bernardo : «As í como el árbol es alabado por el 
fruto, así María es alabada por su Hijo. María es el árbol de 
vida del Paraíso, y jesús es el fruto de este árbol >>̂  
Y atendamos a que no sin misterio dice ̂ Cft^&/oendito el 
fruto, y no bendito tu Hijo. La razón es esta : así como por un 
fruto, el del árbol de la ciencia del bien y del mal, entró la mal-
dición en la tierra y se perdió el hombre, así ahora, en la anun-
ciación, por un fruto, por el del árbol del paraíso virgíneo de la 
nueva Eva, entrará la bendición en el mundo, y éste se salvará. 
Cuán del agrado de la Virgen sean las palabras que medi-
tamos se patentiza en este caso que cuenta D. Hauterive : 
Estaban un día unos frailes dominicos cantando la Salve en la 
Iglesia con gran concurso de fieles, y cuando -llegaron a las 
palabras muesiranos a Jesús fruto bendito de tu vientre, se 
apareció la Virgen en medio de ellos, ofreciéndoles a su Niño 
Jesús. 
Pensemos ahpra un poco en el nombre Jesús; que no yw-
nunció ej4^iífKero clue anadió la Iglesia. Muchos nombres 
tiene el Verbo Humanado. Se le llama Angel del Gran Con-
sejo, Mesías, Cordero de Dios, etc.; pero ninguno es tan expre-
sivo y dulce como el de jesús. Este no fué de invención huma-
na; no hubo necesidad de preguntar por el nombre que se le 
había de poner en la circuncisión; fué llamado así por el Angel, 
antes de ser concebido, jesús quiere decir salvador; y a eso 
vino al mundo, a salvar lo que había perecido, a librarnos de la 
muerte eterna y del cautiverio del demonio. Este nombre está 
sobre todo nombre, y no le hay mayor en la tierra. Nos cuenta 
San Bernardino que cuando el Apóstol fué arrebatado al tercer 
cielo, al ver a la derecha del Dios Padre a jesús, exclamó : Oh, 
Jesús, amor mío, y al punto todos los ángeles y santos cayeron 
de rodillas adorando reverentes ese Santo Nombre. Estaba el 
Apóstol tan enamorado de él que en sus escritos lo pone 219 
veces. Y esto mismo le sucedía al Doctor Melifluo; éste decía 
que ningún & í $ 9 & \ < ¿ agradaba sino veía en él el nombre de 
Jesús, porque es miel para la boca, melodía para el oído y alegría 
para el corazón. 
Este nombre es eficacísimo lo mismo en contra de las ten-
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íaciones que para remedio de las demás necesidades; de esto se 
podrían aducir miles de ejemplos, pero basle consignar que la 
Iglesia lo emplea en íodas sus oraciones, las que, como sabe-
mos, no son más que peticiones. 
¡ Pidamos a Dios por intercesión de la Virgen de La Llana, 
que, cuando estemos próximos a la muerte, podamos invocar de 
corazón y de boca este Nombre, en unión de los de María y 
José. Amén. 
Termínese como el día 1.° 
DIA 7.° 
Como en el día /.0 
LECTURA ESPIRITUAL 
( Represéntate un Concilio compuesto de 198 Obispos ancianos, reunido 
en una iglesia de la ciudad de Efeso; que discute y razona sobre la Mater-
nidad divina de María Santísima. Una vez terminada la ses ión, se difunde 
la noticia de que el Concilio ha definido que la Virgen es Madre de Dios. Y 
entonces el pueblo, que estaba esperando a las puertas de la iglesia con an-
siedad esta definición, prorrumpe en atronadores aplausos y vivas, y van 
por las calles de la ciudad cantando j Santa María Madre de Dios ! y acom-
pañan a los Padres a sus alojamientos con hachas encendidas y con sendos 
incensarios, en los que se quemaban perfumes ). 
Considerada ya en las Lecturas anteriores la primera parte 
del Avemaria, entremos en la segunda. Son sus primeras pa-
labras Sania María. 
Ya hemos visto la santidad de la Virgen al meditar las pa-
labras llena de gracia. No obstante, profundicemos un poco 
más en ese mar sin fondo de gracias, de hábitos buenos, de vir-
tudes, y veremos algo de esa santidad, de la que dijo San Ber-
nardino : «que solamente puede ser comprendida por Dios como 
conviene ». 
La Virgen fué humildísima. Al ver su pequenez de huma-
na criatura sublimada a la altísima dignidad de Madre de Dios 
dijo : « He aquí la esclava del S e ñ o r » , Por humildad ocultó a 
su esposo, su concebir milagroso; y ni aun siquiera se lo reveló 
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en el tiempo de sus íoríuraníes sospechas. Cuando fué a visi-
tar a su prima, y ésta la ensalzó tanto, entonó el Magníficat, ex-
presión feliz de su humildad profunda. 
Tuvo una caridad grande hacia Dios porque tuvo un cora-
zón vacío de mundanos afectos, y encendido en divino amor; 
por esto la llama San Francisco de Sales «La Reina del Amor». 
Tan grande y tan continuo fué, que según Suárez y otros, aun 
en el sueño estaba haciendo actos de caridad, y su alma se ele-
vaba a Dios de un modo tan perfecto cual ningún otro lo logró 
estando en vela; y podía decir como la Esposa : « Dormía yo, 
y estaba mi corazón velando », 
El amor al prójimo también fué grande; porque cuanto más 
se ama a Dios, más se ama al prójimo (imposible es amar a 
Dios si al prójimo no se le ama ); y como nadie amó más a 
Dios que María, nadie amó al prójimo más que ella. Pocos ca-
sos nos citan las Escrituras de este amor ( el fin de ellas fué dar-
nos a conocer a Cristo ); pero solamente con ver el Corazón de 
María a través de la escena de las Bodas de Caná, y de su rá-
pida visita a Isabel al Hebron, tenemos bastante para juzgar de 
este amor. Y si esto no nos dice bastante, veamos este amor 
en la conformidad y buena voluntad con que entregó a la muerte 
a su Hijo jesús para la redención de los hombres. 
También tuvo una fe profunda. Cuando se le apareció el 
ángel y le anunció su divina Maternidad llena de misterios, la 
Virgen todo lo creyó firmemente. Cuando vió a su Dios ano-
nadado, hecho un niño, con todas las miserias humanas, menos 
el pecado, tiritando de frío, y perseguido por Herodes, creyó que 
era su Dios. Cuando le vió hecho una llaga, y puesto como 
maldito en la Cruz, y muerto, ella sabía y creía que era su 
Criador. 
Y no juzguemos que la fe de María era como la de muchos 
cristianos que obran en contra de su fe, no; era fe viva que se 
traducía en heroicas virtudes. 
La esperanza la tuvo también en sumo grado; la tuvo que 
tener, porque es secuela de la fe; y además la manifestó en mu-
chas ocasiones; por ejemplo, en la noche del 25 de diciembre, 
en la huida al lejano e idólatra Egipto, en decir a los criados 
que hicieran lo que jesús les mandara, en las Bodas de Caná, a 
pesar de la respuesta que éste le había dado antes. 
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En fin, tuvo todas las virtudes en sumo grado, y de todas 
fué ejemplar acabado. San Andrés de Creta la llama « Tesoro 
Santísimo de toda Santidad », indicándonos en esa redundancia 
un expresivo superlativo. 
Termínese como el día 1 ° 
D I A 8.° 
Como en el día 1.° 
( Represéníale.— Vive el día 7.°). 
Hubo un hereje llamado Nesíorio que decía que María no 
era Madre de Dios, pero sí Madre de Cristo (suponía este hereje 
que en Cristo había dos personas, divina y humana, y que Ma-
ría era solamente madre de la humana ) . Pero éste, ni entendió 
en qué consistía el misterio de la Encarnación, ni examinó las 
Sagradas Escrituras. En San Lucas se dice «que lo que ha 
de nacer de la Virgen será llamado Hijo de Dios ». Santa Isabel 
la llamó «Madre del S e ñ o r » . San Juan, que «el Verbo se 
hizo carne ». Y San Pablo, que « el Hijo de Dios nació según 
la carne de una mujer». En todas estas palabras claramente 
se dice que María era Madre de Dios. Este Nestorio, en su 
error, no vió que en Cristo no hay más que una sola persona 
que subsiste en dos naturalezas, divina una y humana la otra, y 
aunque la Virgen no engendró la divinidad ( esto es un absurdo, 
porque entonces la criatura engendraría al Creador), sí que dió 
la materia con la que se formó la humanidad de Cristo. Ahora 
bien, así como una madre cualquiera se le llama con propiedad 
madre de su hijo, aunque ésta no le ha dado el alma (és ta es 
creada por Dios), del mismo modo la Virgen es llamada con 
propiedad Madre de Dios, aunque a ese Cristo no le haya dado 
la divinidad. 
De este privilegio, como de una fuente, proceden todos los 
privilegios de la Virgen. Por él tiene relaciones especiales e 
íntimas con la Beatísima Trinidad, porque participa en cierto 
modo de la fecundidad del Padre, engendrando en el tiempo de 
su substancia al que éste engendró en la eternidad consubstan 
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cialmente; porque contrae una especial afinidad con el Verbo; y 
porque se hace esposa del E. Santo; de tal modo que se le llama 
Complemento de la Trinidad, no porque ésta necesite Comple-
mento, pues es perfectísima, sino porque la Trinidad rezó de ella 
como de un instrumento para perfeccionar la obra de la Encar-
nación. O también podemos afirmar con el Doctor de Aquino 
que por este privilegio « tiene consanguinidad con Cristo, en 
cuanto hombre; afinidad con Cristo, en cuanto Verbo, y confína 
con la divinidad por la operación de esta feliz maternidad. Tan 
grande es este privilegio que San Buenaventura no teme afirmar 
« que es el último esfuerzo de la Omnipotencia, y por lo tanto 
que es infinito, puesto que agota en cierto modo el poder de 
Dios ». 
Ante tanta dignidad, doblemos las rodillas, inclinemos nues-
tras cabezas, y digamos con S. Cirilo de Alejandría : «¡ Salve, 
oh María, Madre de Dios, Virgen y Madre; Salve, templo donde 
mora Dios, criatura la más preciosa de la creación; Salve, mo-
rada de la humanidad, que encerraste en tu seno al Verbo Uni-
génito, produciendo sin arado y sin semilla la espiga inmarcesi-
ble; Salve, Madre de Dios, por quien se poblaron de Iglesias 
nuestras ciudades, por quien vino a nosotros el Restaurador de 
las Criaturas; Salve, Madre de Dios, por quien todo espíritu fiel 
alcanza la salvación eterna. Salve, oh María í» 
Termínese como ei día 1.° 
D I A 9.° 
Como en el día 1.° 
LECTURA ESPIRITUAL 
( Represéntale.—Como el día 7.°) 
Después de saludar a la Virgen con el « Santa María, Ma-
dre de Dios », la suplicamos qm ruegue por nosorros^aTíofa^y 
en la hora de nuestra muerte. 
María es nuestra madre. Luego nos tiene que amar, nos 
tiene que favorecer. Solamente podría fallar este favor por dos 
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causas : o porque no le fuera posible enterarse de nuestras sú-
plicas, o porque no pudiera favorecernos. Mas estas causas no 
existen en María; no la primera, porque todos los Santos en el 
Cielo ven todo aquello que en la tierra puede interesarles, y to-
das las oraciones que se les dirigen; y también ven todas las 
cosas en Dios, donde están contenidas de un modo eminentísimo. 
Y tampoco existe la segunda causa, porque ella es la Omnipo-
leticia suplicante, y además fué constituida Medianera univer-
sal de los dones divinos. Con razón, pues, le decimos : « rue-
ga por nosotros ». 
¿ Por qué añadimos pecadores ? Lo decimos para recono-
cer humildemente nuestra flaqueza y malicia. Porque ¿quién 
es el que no peca ? Nadie. « Si lográramos reunir, dice San 
Agustín, a todos los Santos y Santas (exceptuada la Virgen 
María ) que vivieron en este mundo, y Ies preguntáramos si ha-
bían vivido sin ningún pecado, todos nos responderían lo que 
dice San Juan : « Si dijéramos que no teníamos pecado, nos en-
gañamos a nosotros mismos, y la verdad no está en nosotros ». 
( Claro es, que en estas palabras está también incluido el pecado 
venial ). Y también decimos pecadores, para que nos preserve 
del pecado. Porque el pecado es el único mal verdadero, el 
máximo mal; pues es digno de un castigo eterno en el infierno, 
es un ultraje a Dios Creador, y crucifica, en cuanto está de su 
parte, si posible fuera, de nuevo a nuestro Redentor; y, además, 
acarrea al hombre los gravísimos daños de hacerle perder todos 
los merecimientos de su vida anterior, sus ayunos, limosnas, 
arrepentimientos, etc., y también le priva de la gracia divina y 
de la herencia del cielo. 
Añadimos la palabra ahora, para indicar que ruegue siem-
pre, porque siempre necesitamos del « Refugio de pecadores ». 
Pero hacemos una mención especial de la hora de la muerle 
Esta hora es la más terrible, el punto más inquietante, por-
que depende de él una eternidad. San Hilarión, después de 
setenta años de vida penitente, temblaba ante ella, aunque en un 
arranque, muy propio de un Santo como él, exclamara : « Sal 
enhorabuena, alma mía, ¿ aún temes la muerte después de servir 
70 años a Dios?» Pues si .este Santo temía ¿ no hemos de 
temer nosotros, viles pecadores, no hemos de pedir auxilio para 
ese trance ? Pidamos, pidamos con confianza una y mil veces; 
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que la Virgen nos ha de auxiliar, pues tiene ella especial empe-
ño en que se salven las almas, y en que no sea estéril la-sangre 
preciosa de su querido Hijo, que ella vió brotar a borbotones en 
su Pasión. Dice San Buenaventura : « que envía María a los 
ángeles, y al mismo príncipe de su milicia San Miguel, para que 
defiendan las almas de sus devotos ». Y San Vicente Ferrer y 
San Jerónimo añaden : « que acude ella misma a sus amadísi-
mos moribundos y les sale al encuentro para recoger con sus 
propias manos sus almas ». 
Con razón, pues, clamamos : Ruega por nosotros pecado-
res en la hora de nuestra muerte. 
Así sea (que esto quiere decir la palabra Amén) . 
Termínese como el día 1° 
A P É N D I C E 
Las Tres Ave Marías, señal de predestinación; esto es, que 
al rezar tres avemarias, del modo que a continuación se indica, 
es señal de que irá al cielo quien las rece. 
Del « Mensajero del C. de Jesús » de agosto de 1911, entre-
saco lo siguiente : « B. Grignion da Monífort dice, siguiendo a 
otros escritores, que el tener afición al Ave María es señal de 
predestinación. Ejemplos se cuentan de pecadores que se han 
convertido con solo ser constantes en rezar-un Avemaria. En-
tre otros casos es notable la conversión de Laly, uno de los más 
abominables monstruos de la Revolución francesa, que, en me-
dio de los furores de su impiedad y asesinatos, ningún día había 
dejado de rezar un Avemaria por cumplir una promesa hecha a 
su madre moribunda ». 
La devoción de las Tres Avemarias, según nuestra paisana 
la V. Agreda, se practicaba ya en la Iglesia desde los tiempos 
apostólicos. 
Pero para obtener la gracia de la predestinación a la gloria, 
se han de rezar como lo mandó la Virgen a Sania Matilde, Rogó 
esta Santa a la Virgen que la asistiera en la hora de la muerte, 
y la Virgen le respondió que sí; pero que le había de rezar dia-
riamente tres Avemarias, Por la primera había de pedir que, ya 
que la Virgen era, después de Dios, la más poderosa por conce-
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sión dei Padre, en el Cielo, le asistiera en la hora de la muerte 
para darle poder contra el enemigro. Por la segunda le había de 
pedir que, ya que la Virgen fué adornada por el Hijo de ciencia 
y entendimiento, le asisíiera en la hora de la muerte llenando su 
alma de las luces de la fe. Por la tercera le había de pedir que, 
ya que la Virgen fué la más misericordiosa por gracia del Espí-
ritu Santo, le asisíiera en la hora de la muerte, llenando su alma 
de amor divino. 
Parece que del texto de la' revelación se deduce que esta 
promesa fué hecha solamente en favor de esta Santa. Pero in-
terpretaciones autorizadísimas, entre otras las de San Leonardo 
de Puerto Mauricio y San Alfonso M.a de Ligorio, afirman que 
se refiere a todos los que en esta forma recen las Tres Ave Ma-
rías. 
i»- oto -»>-
Historia y Milagros de la Virgen 
de La Llana 
Descripción de la Imagen 
Esta imagen es una escultura en madera policromada, que 
mide I ' IO de altura. Su pintura es la primitiva, sin retoque, ni 
en cara ni en parte alguna. Está sentada en un escaño sobre 
un cojín blanco con orla negra. Es de rostro ovalado, hermoso 
y perfecto en todas sus facciones, de color blanco sonrosado, de 
ojos negros y cejas negras ar^^adas y muy finas. Su espacio-
sa frente está encuadrada en los dorados bucles de sus cabellos. 
Cubre su cabeza con un pequeño velo blanco que cae sobre su 
nuca. Viste una túnica azul-oscura con ribete rosa-pálido, que 
le llega a la peana, pero el artista tuvo especial cuidado en que 
quedaran al descubierto los pies de calzado muy puntiagudo, 
que es de color azul-oscuro y rojo-mate con dibujos. Esta túni-
ca, muy ajustada al cuerpo, está ceñida por la cintura por una 
correa negra con hebilla dorada. Lleva encima un precioso 
manto dorado con dibujos que semejan piedras preciosas en for-
ma de círculos; éste cubre su hombro izquierdo, después se íer-
Nuestra Señora de La Llana, sin vestidos, 
tal como fué venerada en la antigüedad 
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da dejando al descubierto todo el brazo derecho y va a recoger-
se en sus rodillas en elegantes pliegues. Estas rodillas fueron 
mutiladas el año 1793, con el fin de que se adaptaran mejor los 
vestidos. En la mano derecha tiene la manzana paradisíaca, 
como mostrándola a los que la miran, y con la izquierda sostie-
ne a su Niño. Este Niño Jesús viste túnica verde-oscura, y so-
bre ella manto dorado con dibujos verdes. Tiene el mundo en 
la mano izquierda, y con la derecha bendice al pueblo, al que 
mira de frente. Madre e Hijo han tenido en la antigüedad coro-
na de la madera escultural. 
Esta imagen fué hecha en el siglo XII. 
O R I G E N 
En cuanto a su origen, dos versiones han llegado a mi co-
nocimiento. Unos dicen que se veneraba en la Iglesia de Ánda-
va (antiguo pueblo distante unos tres Kms. de Almenar, del que 
no quedan vestigios, como no sean los cimientos de unas tapias 
de huertos al margen de un riachuelo), y que, al despoblarse, 
los de esta villa se apropiaron de la imagen. 
Otros dicen que se apareció en el término de Ándava, en la 
linde de" los terrenos propios de Peroniel y Almenar; que los dos 
se disputaban la propiedad de la Virgen; y que, al no avenirse, 
acordaron que ella decidiera. Al efecto, la dejaron sola y vigi-
lada durante una noche en el sitio de su aparición con la cara 
vuelta al extremo opuesto a la situación de los dos pueblos; y la 
mañana siguiente vieron que la Virgen se había movido milagro-
samente, teniendo su cara mirando a la villa de Almenar; clara 
señal de que en éste quería su templo. 
E R M I T A A N T I G U A 
Los más antiguos documentos que he visto referentes a la 
Virgen de La Llana datan del año 1609. Por ellos se ve que en 
aquel entonces ya era rica la ermita'y espaciosa,j í^que la devo-
ción a la Virgen esíabá muy extendida; lo que pmefilt que ya 
databa de muchos años atrás su veneración. Prueba de esto la 
tenemos en que en el año 1631 se habla ya del dorado y pintado 
del retablo, que cuesta 1.500 rs.; de dos campanas en la torre; 
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de lámpara de plata que pesa 250 onzas; de aderezo de arañas y 
vinagreras del mismo metal; de tapices traídos de Madrid, que im-
portaron 1.011 rs.; de camas para los peregrinos que se hospe-
daban en la Casa de la Virgen, etc., etc. 
E R M I T A A C T U A L 
La antigua « se demolió porque no cabía el gran número de 
gente que acudía », según consta en el documento en que se pe-
día permiso al Obispo para el edificio actual, y se construyó la 
que hoy contemplamos. 
Esta fué contratada por D. Agustín Serrano, Maestro de 
Obras del Obispado, natural y vecino de Borobia « aconsejado 
por el Maestro Arquitecto José Oñaederra, a quien vulgarmente 
se le llama el Maestro de la Compañía de Jesús », actuando 
como Notario D. Millán Pérez, vecino del Lugar de Castejón; 
como Juez, D. Antonio García, párroco de Almenar, y como A l -
calde ordinario de ella, el señor Saturnino Borobio, el año 1760. 
« Cuya obra total había de ser terminada para el mes de mayo 
del 1763 por la cantidad de cincuenta mil reales de vellón, con 
más los despojos y emolumentos de su Fábrica antigua, cuya 
utilidad y aprovechamiento queda a su beneficio; y a cargo de la 
Ermita la conducción de los materiales necesarios para esta nue-
va obra, a excepción de la madera, quedando a cargo de dicho 
Maestro la compra de ésta y todos; y a beneficio de la citada 
Santa Imagen los enrejados de hierro y madera que hay en la 
Ermita antigua ». Entre las condiciones puestas en dicho con-
trato se dice : « es de advertir que la Iglesia vieja se ha de de-
moler toda a excepción de la pared que está al poniente que 
ahora está la espadaña, porque ésta puede servir» «Otros í 
que la puerta de la Iglesia ha de quedar a los pies, mirando al 
Lugar, y el pórtico formando tres arcos; que la Sacristía se deje 
detrás del Presbiterio, poniendo la ventana y vidriera que actual-
mente está en la fábrica antigua en frente del nicho de la Virgen, 
para que forme transparente ». 
Este edificio es sólido, airoso y elegante, lo mismo visto por 
fuera que por dentro. Está hecho de mamposíería y sillería. 
Mide ( según el contrato ) de luz : ancho, en el cuerpo 27 pies, 
en el crucero 54; largo 108, y de alto en proporción sexquilátera. 
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La media naranja con su linterna, hecha al principio, tenía « en 
lugar de pechinas, cuatro conchas grandes, y la cornisa que co-
ronaba estas cuatro conchas era ochavada ». Pero ésta se des-
plomó, y hubo de hacerse el año 1818 una nueva Media Naranja 
y linterna, que es la actual, que costó 24.878 rs. vellón. Esta 
es de airosa construcción, llamando la atención a cuantos la ven. 
Por su linterna rasgada por amplios ventanales entra la luz a 
raudales en el templo. 
El pavimento, en su primitiva construcción, era de baldosas 
«bien cocidas», y esto lo mismo en el templo que en la Sacristía. 
Fué el año 1871 cuando se enlosó la Iglesia, costando 13.540 
reales. 
La esbelta y artística espadaña que hoy vemos es la de la 
antigua ermita demolida, pues como dice el contrato de la nueva, 
« la espadaña se ha de mudar y colocar sobre la pared de la 
espalda del coro, relabrando las piedras y supliendo si hubiese 
alguna mala; lo mismo se ha de hacer con los arcos del pórtico, 
que éstos se han de demoler y volverlos a poner ». 
Toda la Iglesia está blanqueada, menos la cúpula, las co-
lumnas que la sostienen y el presbiterio, que están pintados al 
óleo. En la cúpula están representadas escenas de la vida de la 
Virgen; y en las nervaduras, distintas alegorías; en las pechinas, 
las virtudes cardinales. Esta pintura costó 1.500 pías, y fué he-
cha en los años 1904 y 5. En el presbiterio, la pintura de sus 
paredes semeja grandes cortinones y también hay unos pasajes 
bíblicos; y en el techo de la bóveda, las virtudes teologales. 
Esta costó 100 pesetas. 
R E T A B L O S Y A L T A R E S 
Terminada la Nueva Ermita, aun tuvo por Retablo principal, 
hasta el año 1792, el que lo fué de la demolida ermita. En este 
año se compra el que hoy existe, a D. Gabriel Navarro, maestro 
escultor, vecino de Calatayud, en 19.000 rs ; por « manufactura, 
construcción y materiales ». Su conducción importó 1.165 rea-
les; más por quitar el viejo y poner el nuevo, en 48 días que in-
virtieron, 2.227 rs. 
El retablo viejo de Ntra. Señora se vendió para la parroquia 
de Cidones, en 1.400 rs. el año 1796. 
>J**r 
Alfar mayor y Retablo de Nuestra Señora de La Llana 
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Esíc retablo del Aliar mayor es magnífico, de estilo barroco. 
En su centro está la Virgen de La Llana sobre hermosa peana 
de nubes, adornada con ángeles dorados. AI lado de ésta, en 
los intercolumnios, están las bellas estatuas de San José y de San 
Isidro Labrador; en la polaina de este Santo, en estofado, se lee: 
« Me fezi D. Pedro Limia, año 1799 », y tambfén : « Lo esculpió 
D. Tiburcio del Pozo» . Arriba hay dos ángeles en actitud de 
incensar. En relieve están representados : en el centro, y debajo 
de la Virgen, en un gran medallón ovalado, el transportej mila-
groso del Cautivo; y también en el centro, pero encima de la 
Virgen, la Asunción; al lado de la epístola,"la Presentación de 
María; y en el del Evangelio, la Anunciación. Además, todo el 
retablo abunda en significativas alegorías. 
Todo él fué pintado por D. Ventura Limia, maestro dorador 
y jaspista, vecino de la villa de Casa del Rey, Campo de Uceda» 
el año 1799. Costó, «con otras menudencias pintadas», 
21.000 r.s ( este mismo señor pintó el Retablo Mayor de la Igle-
sia parroquial de esta villa ). 
En el crucero están los altares de San Ramón Nonnato, y de 
San Antonio de Padua. Están los dos totalmente dorados «con 
oro fino » por don José Satués , vecino de Zaragoza, el año 1782 
en la cantidad (incluidos también los juegos de sacras corres-
pondientes) de 4.900 r.s vellón. (Este señor doró también el 
altar del Santo Cristo de esta Iglesia parroquial). 
C A M A R Í N 
A las espaldas del trono de la Virgen de La Llana se abre 
amplia ventana con cristales de distintos colores, que comunican 
con el Camarín. Desde aquí, haciendo girar a la Virgen, besan 
y contemplan sus devotos a su milagrosa Patrona. Este Ca-
marín es elegante, amplio y con abundante luz. La subida a él 
está en ía sacristía, por doble escalera, una a cada lado (muy a 
propósito para las grandes peregrinaciones ), que convergen en 
un plano o meseta. Tiene una artística cúpula. Fué construido 
el año 1796, y costó 7.322 r.s y 4 marav.8 
E X V O T O S 
De las paredes penden multitud de exvotos, cuadros, retra-
tos, cabezas, pies, pechos de cera, muletas, trenzas de cabello, 
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etc., etc. Pero el que más llama la atención al visitante es la 
célebre « Arca del Cautivo », de roble pintado de negro, con los 
grillos y cepos de remofa edad, pendiente de la pared del Cru-
cero, al lado del pulpito. 
C O R O Y Ó R G A N O 
El coro es espacioso, con artística balaustrada de madera y 
situado sobre la Puerta de entrada. En él está el órgano, que 
data del año 1841. Costó seis mil reales, más por conducción 
215 r.s , más refresco al organista 60 r s Se hizo en él un nota-
ble arreglo, que importó 1 684 r.s el año 1855. 
Á R B O L E S 
Siempre los señores curas encargados de la Ermita se han 
cuidado de embellecerla con árboles olmos o castaños de Indias, 
plantados en el camino que a ella conduce y en sus alrededores. 
La última partida de Daía por riego de éstos está consignada el 
año 1869. Hoy existen bordeando su camino trece olmos 
añosos; y tres más, entre la Ermita y la Casa 
C A S A - S A N T E R Í A 
Siempre ha existido Casa del santero o de la Virgen (que 
de los dos modos es llamada ) al lado de la Ermita. La que 
hoy subsiste es amplia, como para dar posada a los muchos 
peregrinos que acudían, y para tener reuniones de clero, autori-
dades y comisiones de los pueblos de la Concordia. Se hizo 
en ella una obra muy importante el año 1901, con el fin de alqui-
lar algunas habitaciones; pero nunca ha habido quien las soli-
citara; en cambio desde el tiempo de la República paga de con-
tribución anual 40,60 pesetas. La obra importó dos mil quinien-
tas cincuenta y nueve pesetas. 
El santero está obligado a tener la lámpara, que hay en el 
lado del evangelio, ardiendo continuamente, día y noche, a sus 
expensas; y en cambio se le entregan 15 gallinas y un gallo, 
propiedad del Santuario (tiene que hacer la misma entrega al 
Sr. Cura al finalizar su cargo ) y los huevos que pongan estas 
gallinas, más seis medias de trigo. Tiene obligación de acom-
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pañar a las personas que soliciíen que se les enseñe la Ermíía. 
A los que vinieren a cumplir alg-ún voto o promesa debe darles 
posada, no comida, ni cama ( hasfa hace poco liempo se les 
daba cama con colchón y s á b a n a s ) . Está obligado a hacer 
allegas, percibiendo la 4.a paríe de los granos y dinero, y la 
5." de las lanas; esíá exceptuada de esta percepción la que se 
hace en octubre de cada año en Almenar. 
Este santero, desde su casa, puede pasar al templo por me-
dio de un largo pasillo construido sobre un arco de medio punto. 
Fué construido el año 1701 (todavía existía, por lo tanto, en los 
tiempos de la antigua ermita ). 
D E V O C I Ó N 
La ferviente devoción que los fieles han tenido y tienen a 
esta Virgen se patentiza por sus Fiestas principales, por las 
misas encargadas, por la cera abundante dada, por las rogativas 
de los pueblos de la Concordia, por las Peregrinaciones extraor-
dinarias, por los muchos exvotos, por los cuantiosos regalos y 
limosnas de nobles y plebeyos, por los libros, poesías, artículos 
periodísticos, estampas y fotografías que la pregonan y ensal-
zan; debido iodo ello a sus favores y estupendos milagros. 
F I E S T A S P R I N C I P A L E S 
Son el día de la Asunción, solemnizado con procesión, misa 
y sermón; y el día tercero de Pentecostés, o sea, la típica Fiesta 
del Cautivo, 
Esta del « Cautivo » es antigua y muy concurrida, no sólo 
por los de Almenar y Peroniel, sino también por forasteros, 
venidos principalmente de los pueblos comarcanos. Vienen los 
de Peroniel en procesión, y al llegar a la pradera o eras donde 
esíá situado el Santuario, se encuentran con los de Almenar, que 
salen en procesión a esperarlos. Entonces, las cruces parro-
quiales y demás insignias simulan un beso de fraternidad cris-
tiana; las autoridades almenarenses ceden sus bastones de 
mando a las de Peroniel; al cura de este pueblo le cede la estola 
y capa pluvial el de Almenar; y juntos, entre los sonidos jugue-
iones de las campanas y las melodías de la banda de música. 
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van cantando ia leíanía lauretana hasta la Ermita. Al instante 
se celebra la misa solemne, acompañada de órg-ano, y, desde 
que está el párroco actual, se pronuncia un sermón. Termina 
la función con adoración de la Virgen por los devotos que suben 
al Camarín, mientras se están cantando salves por los sacer-
dotes. Después se dirigen autoridades y funcionarios de ambos 
pueblos a la Casa-Sanlería , donde se tiene un desayuno, que 
recuerda los antiguos ágapes . 
Para este desayuno regaló a la Virgen hace pocos años la. 
familia Benedí, de Peroniel, lo siguiente : 4 docenas de platos 
grandes, 5 docenas de platos de postre, 5 docenas de pocilios 
con sus platillos (todo de loza), más 3 docenas de vasos para 
agua, 3 docenas de vasos para vino, 3 docenas de vasillos para 
licores (todos de cristal), más 3 docenas dé cuchillos de mesa, 
3 docenas de cuchillos de postre, 3 docénas de cucharillas para 
el café, 2 bandejas de buen metal blanco, 3 botellones para el 
agua y otros 3 para el vino, 3 docenas de servilletas, un mantel 
grande y tres docenas de tenedores. 
C O N C O R D I A 
Esta devoción a la Virgen formó una Concordia, que data, 
no de tiempos modernos, sino de tiempo inmemorial. La for-
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Estos pueblos, más alguno que viene por devoción, en las 
rogativas con motivo de sequía, peste u otra necesidad, forman 
una grandiosa, imponente, edificante manifestación de fe y amor 
a esta milagrosa Virgen de La Llana, con sus cruces parroquia-
les, estandartes, pendones, ramos de cera, monaguillos, sacer-
dotes y fieles... Los fieles cantan entusiasmados cantares que 
su musa sencilla y piadosa les ha inspirado, y los sacerdotes, 
con voz grave, entonan la Letanía de los Santos. 
P E R E G R I N A C I O N E S 
Haré mención de las últimas que ha habido, por cierto muy 
nutridas, y por iniciativa de ios señores Obispos. 
El año 1902, en el Boletín del Obispado, una circular del Pre-
lado a todos sus diocesanos dice, entre otras cosas, textual-
mente : « Entre los actos de homenaje a Cristo fueron recomen-
dadas las peregrinaciones a los más célebres santuarios. Aun-
que hay en nuestra Diócesis muchos santuarios célebres, pare-
ciónos que el de la milagrosa Virgen de La Llana en Almenar, 
por su belleza y capacidad, por sus tradiciones, por su posición, 
porque su devoción se extiende a muchas comarcas, es el lugar 
más indicado para una gran romería. En Almenar ha puesto la 
Virgen su Irono de misericordia para comunicar sus gracias 
abundantísimas a cuantos se postran ante su antiquísima ima-
gen ». 
No pueden darse frases más laudatorias ni más autoriza-
das que éstas del Sr. Obispo de la Diócesis a favor de nuestra 
Virgen de La Llana, 
Pues bien, respondiendo a esta invitación del venerable Pre-
lado, vino la peregrinación, que fué presidida por él, en ese año 
de 1902. De Soria vinieron Comisiones de la Diputación, el 
Ayuntamiento y unas 600 personas. Se calcula ( a s í consta 
unánimemente en los distintos periódicos de la provincia que no-
ticiaron este acto) el total de asistentes de esta comarca, de 
navarros y aragoneses, en dieciséis mil. 
En el año 1922 también vinieron, con el Sr. Obispo de la 
Diócesis al frente, los Sindicatos Católico-Agrarios de 60 
pueblos. 
En el año 1931 (d í a s en que había un pánico enorme por-
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que aún humeaban los incendios de los Convenios), vinieron 
los pueblos de este Árcipresíazg-o con sus párrocos e insignias. 
También el Excmo. y Rvdmo. Sr. Obispo actual, D. Tomás 
Gutiérrez, en momento público y solemne, llevado de su amor a 
la Virgen, ha dispuesto, por propia iniciativa, que se celebre en 
el Santuario de La Llana, en acción de gracias, romería de to-
dos los pueblos de la Concordia y de otros que no pertenezcan, 
pero que deseen asistir, el día feliz y ansiado del triunfo de las 
armas de nuestro Caudillo Franco sobre el marxismo. 
L I B R O S 
Ent reo í ros , cantan y cuentan su historia, la Historia del 
Cautivo, por la romántica y sugestiva pluma de Ibo y Alfaro. 
L a Virgen de L a Llana, libro en verso, por el hijo de esta villa 
Sr. Martínez Liso. La Gran Libertadora, historia, también en 
verso, por el Sr. Del Oso, maestro nacional de Esteras. Salve 
a l a Virgen de La Llana, opúsculo poético por autor anónimo. 
Más algunos artículos periodísticos, en los que se hace historia 
del Santuario, Virgen y funciones, por el que en honor de su 
Virgen escribe este libriío. 
R E G A L O S Y L I M O S N A S 
Si fuera a contar éstos, me haría interminable. Todo lo 
que se ve en este magnífico Santuario es limosna; porque oíros 
Santuarios deben su principio y engrandecimiento a alguna Or-
den religiosa que en tiempos los habitó, o están enclavados en 
el término de alguna importante población; pero éste no, éste 
iodo se lo debe a la limosna del creyente; cada una de sus pie-
dras y objeíos es una oración y un favor. No obstante haré 
mención de algunos de mayor relieve. 
En el año 1679 se menciona una joya dada por la Casa de 
los Ríos, que pesaba 11 doblones de a dos escudos. De una de 
plata que dió el Confesor del. Rey. De una, cuadrada, que dió 
un señor de Madrid. De un joyel de Tajahuerce. De un relica-
rio que dió la «Do to ra» . De una Nuestra Señora grande del 
Pilar, que dió la Isidora, mujer que fué de Miguel Blasco, ador-
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nada de piedras. De un joyel que dió el Conde de ja Cadena. 
De una cadena de oro que pesaba 19 onzas con un remate de 
una Malfa con su caja de oro, regalada por el dicho'Conde. En 
fin, constan en los inventarios antigruos muchas joyas y joyeles 
de oro y plata con piedras; pero todo lo dicho, y otras cosas de 
valor, como por ejemplo, una lámpara grande y aranas de plata, 
un espejo grande con cerco ancho de plata sembrado de piedras 
preciosas, que se colocaba detrás de la Virgen de La Llana 
cuando se sacaba en andas en las procesiones, todo, digo, ha 
desaparecido, bien en el saqueo hecho por los franceses en la 
guerra de la Independencia, bien por robos particulares, espe-
cialmente por el del año 1856; este año robaron la celebre cade-
na de oro del Conde de la Cadena. 
Los mantos o vestidos de la Virgen todos han sido regala-
d o s . Y así, en escrito de 1808, se lee que «el blanco pajizo lo 
regalaron los Condes de Gomara» ; «el blanco de tapicería, la 
Vizcaína »; « el blanco bordado de plata, D. Pedro Aleza »; « ei 
azul, la Bartola de Fuentelmonge »; y hace seis años le fué re-
galado el de color rojo o encarnado por una hija de Almenar, 
ausente. 
Las mujeres almenarenses, desde muy antiguo, desde hace 
más de 230 años, hacían todos los años Ramos de rosquillas, 
las subastaban por trigo, y el valor de este trigo era limosna 
para la Virgen, j Lástima es que se haya perdido esta tan 
laudable costumbre ! 
En 1703, el Conde da una limosna de 50 medias de trigo, que 
son vendidas en 275 rs.; en 1740 se habla de limosna « cuando 
pasó la Reina viuda y su familia »; y en años posteriores de este 
mismo siglo se mencionan limosnas de la Condesa de Villa Vea, 
del Coronel de Farnesio, de muchas y cuantiosas de D. Antonio 
Flon, vecino de Pamplona y Conde de La Cadena, etc., etc. En 
este siglo, sobre todo es frecuente leer limosnas de un buey, un 
novillo, una vaca, una muía, etc. 
Aún en los tiempos modernos, indiferentes en materia reli-
giosa, contribuyen los fieles con relativa esplendidez al sosteni-
miento del santuario; y no es el que menos aporta el pueblo de 
Almenar, especialmente en la allega que todos los años en 
Octubre hacemos por las casas. Los almenarenses antiguos 
fueron pródigos con su Virgen, y los actuales no quieren negar 
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su fe y amor a su Señora; y ésía, en cambio, los protege en sus 
necesidades espirituales y temporales. Como dato del inter-
cambio que había antiguamente entre los almenarenses y su 
Virgen, diré que existe un documento que es « un compromiso 
de los vecinos de Almenar para trabajar gratis un pegujal de la 
Virgen de 40 fanegas de sembradura », y otro por el que « la 
Virgen hace un préstamo de trigo a un buen número de vecinos 
de Almenar con la obligación de devolver, al recoger la cosecha, 
la fanega prestada, ó 14 r,s ». 
También los RR. Pontífices han tenido a esta Virgen 
devoción especial, prueba de ello es que León XIIl concedió 
indulgencia plenaria aplicable a los difuntos por visitar esta 
Ermita; más la gracia de Privilegiado al altar de la Virgen; y 
también que se pudieran decir tres veces a la semana misa 
votiva de Virgen, con excepción de algunos días que se indican 
en la concesión. 
M I L A G R O S 
Al llegar aquí, pudiera haber alguno (desde luego no cre-
yente ) que socarronamente se riera. No le temamos los que 
por la gracia de Dios creemos; porque esa sonrisa estúpida es 
hija de una crasa ignorancia. 
Nosotros sabemos que el que puede lo más puede lo menos. 
Sabemos que Dios pudo crear y dar leyes a la Naturaleza, y por 
lo mismo puede cambiar o suspender esas leyes, que es menos 
que crear. Suspender esas leyes es el milagro. Luego Dios 
puede hacer milagros. Y nadie podrá negar que puede hacer-
los, si le place, por medio de los Angeles, de los Santos, o 
atendiendo a los que oran ante las imágenes de su Madre San-
tísima. Los milagros hechos por Dios a tenor de lo dicho 
últimamente, da a esas imágenes el título de Milagrosas; y así 
son, entre otras muchas, la del Pilar, la de La Llana, etc." Nada 
tiene de extraño que así sea, porque éstas están, podemos decir, 
ungidas y santificadas, no sólo por la bendición litúrgica, sino 
también por el fervor, por los suspiros, por las penitencias, por 
las lágrimas de los fieles que ante ellas se postran; están como 
— 43 — 
impregnadas de los alientos de tantos santos que en ellas siglo 
tras siglo clavaron sus ojos suplicantes y amorosos. El no 
creer, nada más que porque sí, o mofarse de los milagros atri-
buidos á ellas, es algo criminal y diabólico, porque se pretende 
arrancar de la conciencia de los pueblos aquello que ton razón 
les enaltece, aquello que fomenta su devoción, esos milagros de 
su Virgen contados por los abuelos a la familia en los nocturnos 
invernales al calor del fogarín. 
Dije en la Novena que los milagros pueden leerse formando 
parte de ella. A este efecto los distribuiré en 9 números o sec-
ciones. 
1.°—Al morir un mayordomo del Señor de Almenar en 
Peroniel encomendó su único hijo, llamado Manuel Martínez, 
huérfano ya de madre, a su señor. Este le llevó a su castillo de 
Almenar, y allí, en compañía de Blanca, única hija del señor, 
pasó feliz los días de su niñez. Al llegar a la pubertad llevó 
Manuel sus amores más allá de los deseos de su señor, y éste 
le desechó de su castillo. Errante anduvo hasta que sentó plaza 
de soldado. En la guerra se distinguió como un bravo, y llegó 
a ser capitán. En una batalla cayó prisionero. Subastado en 
el zoco, fué comprado por un moro cruel, que, además de darle 
mal de comer, le hacía trabajar uncido con una vaca. En esta 
situación se encomendó a la Virgen de La Llana, a la que tenía 
amor desde niño. La Virgen, el 5.° de Pascua de Pentecostés, 
hizo que por manos angélicas fuera transportado el cautivo en 
el arca, y el moro sobre su Lapa, donde dormía todas las noches 
para evitar la evasión. Al llegar éstos a la Ermita, las cam-
panas de las Iglesias tocadas por manos invisibles, despertaron 
y asustaron a los vecinos. Fueron éstos a la Ermita, y vieron 
al moro furioso, y a Manuel, alegre. Este contó su odisea, y, 
pasados los momentos de venganza, que suscitaba la narración 
de Manuel en el ánimo de los almenarenses, gracias a las 
amonestaciones del señor Cura, entraron todos a la Iglesia a dar 
gracias a la Virgen por tan singular portento. Manuel logró 
rescatar los bienes del señor, que los tenía embargados, y 
rehabilitó a éste ante el Rey, y con el beneplácito del padre, casó 
con su hija Blanca, terminando sus días como buenos cristianos 
y devotos de su Protectora. 

- 45 -
No dice la tradición la fecha de este hecho. Algunos le 
asignan la del 1700. Yo ni afirmo ni niego; lo único que puedo 
decir es que en el Inventario del ano 1704 aparece por primera 
vez « El Arca de roble del Milagro que está en la Sacristía », y 
« unos grillos, cadenas, esposas y colleras de yerro, que son los 
del milagro ». 
2 . ° - H a b i t a b a en Pamplona, su pueblo natal, un noble 
caballero llamado D. Antonio Flon de Sesma, muy católico, 
muy honrado y muy devoto desde su niñez de la Virgen de La 
Llana. Fué acusado de traidor al rey, de monedero falso y de 
oíros delitos; por esto fué condenado a muerte. Pero él protes-
tó ante Madrid, y allí fué conducido, para que se defendiera ante 
el tribunal de apelación, con los ojos vendados. Al pasar por 
Almenar, pidió permiso para enírar a rezar a la Virgen. Fué su 
oración tan fervorosa, que ésta le oyó; pues al llegar a Madrid 
y presentar el voluminoso proceso, formado en Pamplona, ante 
los Jueces, éstos vieron asombrados que estaba en blanco y que 
en una de sus hojas estaba escrita con letras grandes estas pa-
labras, j Calumnia ! Admirados, le absolvieron. Y D. Anto-
nio, agradecido, regaló a la Virgen una cadena de oro; llamán-
dose desde entonces E l Conde de la Cadena. 
En una estampa antigua de la Virgen de La Llana, que con-
servo, campea un escudo señorial, que se dice es el de Flon de 
Sesma; de él pende una cadena. A un lado aparece la esposa 
del Conde, que queda triste en su casa, y al otro está el Conde 
de rodillas, pidiendo a la Virgen que declare su inocencia. 
Este señor dió muchas limosnas en agradecimiento a este 
favor. 
¿ C u á n d o tuvo lugar esto? Yo opino que hacia el ano 
1700, porque en un inventario del 1704 se hace constar, entre 
otras joyas, « una cadena ». ( 1 J 
3.°— Una niña del inmediato pueblo de Tajahuerce fué al 
monte, mandada por sus padres, a recoger leña. Cayó una 
copiosa nevada, y se extravió. Durante ocho días la buscaron 
(O 
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los padres inúlilmeníe. La encomendaron a la Virgen de La 
Llana, y apareció sana y salva la niña, a pesar del frío intensí-
simo, de no tener que comer, y de los lobos abundantes. Agra-
decidos los padres, vinieron a visitar a la Virgen; en cuanto la 
niña la vió exclamó alborozada : « Esta^ ésta es la que me daba 
de comer en el monte ». 
Acaso estos padres fueron los que regalaron « el joyel que 
es de Taxahuerce », que ya figura en documento del 1629, y la 
casa que tenía la Virgen en ese mismo pueblo desde esa misma 
época. Los vecinos de Tajahuerce están persuadidos de la rea-
lidad de este milagro. Cuando yo prediqué el año 1928 el día 
del « Cautivo » y mencioné este suceso, vino una comisión de 
ese pueblo a darme las gracias, y me enteró de que en « La Ca-
ñada de Alejandro », lugar situado en el monte de ellos, se en-
cuentra un recuenquiío, donde estuvo la niña acoquinada, y al 
lado un tornajito donde la Virgen le dejaba la comida ». 
4 .°—De un documento antiguo copio, variando solamente 
la ortografía, los siguientes casos, de los números 4.°, 5.° y 
6.° : « Ante el Dr. D. Francisco Oríiz de Escoboso, Abad de 
Sta. Cruz de la Santa Iglesia de Osma, y Provisor, habiendo 
tenido relación de la gran devoción que todos los fieles cris-
tianos tienen en esta tierra a la imagen de Níra. Sra. de La 
Llana y de una cosa portentosa sucedió en esta villa, hizo 
parecer en Almenar el 29 de noviembre de 1633 al Lic.0 Nicolás 
Nieto, Cura de la parroquial de la misma, y depuso lo siguiente: 
Que por el mes de Agosto de 1621, como a cosa de las 10 de la 
noche, salió de su casa a gozar del fresco, y para ello se sentó 
en las piedras de la Picota en medio de la plaza de esta villa, y 
a poco rato cantó no lejos de él una codorniz, y que admirado 
se fué para la dicha codorniz, la cual se mudó a unas peñuelas, 
que están en la calle que va a los mesones, en donde había 
gente, y volvió a cantar, y la gente que había y el señor Cura 
fueron tras ella, y volvió a cantar en el principio de las eras, y 
los muchachos que había guardando las eras, admirados y gri-
tando, se unieron a los que iban tras ella, la que llegó hasta la 
puerta de la Ermita, y mirando dentro el señor Cura, vió un 
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hombre en la Capilla Mayor que estaba robando, y hallaron en 
el mismo aliar un fardo de vestidos para llevárselos. El mismo 
lo confesó después, y se le desterró procediendo jurídicamente». 
Lo firma el señor Cura y testigos con el Sr. Provisor. 
Otro. « De un hombre se dice que habiendo robado los 
manteles de la Ermita, confesó que andando sin parar toda la 
noche, no pudo apartarse de ella, en donde fué pillado ». 
Estos dos milagros, lo mismo que el del Cautivo, están 
representados (en lugar secundario) en un cuadro antiguo, que 
ahora está en la Ermita al lado del pulpito. 
5 . ° — « Se dice de un niño que estando tocando las cam-
panas cayó de la torre abajo, y quedó con señales de muerte. 
E inmediatamente la madre lo cogió, y poniéndole en el Altar de 
Nuestra Señora de La Llana le dijo : « Señora, de aquí no me 
voy sin mi hijo sano ». E inmediatamente dicho niño echó a 
correr muy contento ». 
Otro. « S e conserva el testimonio verdadero hecho por 
Escribano de la villa de Agreda, en que da fe de que un vecino 
de ella, tullido de muchos años , repentinamente recobró la flexibi-
lidad de los miembros, habiéndose encomendado a la Virgen de 
La Llana ». 
O.0—« De D. Bernardo Antonio de Quevedo, dependiente 
de Reales Rentas, se cuenta que en refriega con unos con-
trabandistas recibió una escopetada en el pecho, por cuya 
herida se introdujeron tres balas. Se encomendó a la Virgen 
de La Llana, y hospedado en la casa de la Ermita echó a los 
tres días las tres balas por la boca. Dicho Quevedo mandó 
hacer un cuadro de este milagro ». Este cuadro está en la 
Ermita con la leyenda de este suceso, y fecha del 1717. 
Otro. « A una mujer natural de Masegoso echó un buey de 
una cornada las tripas fuera, el cirujano declaró el caso por 
remoto por el fuerte aparato, pero no obstante le ofreció a esta 
Señora, y curó perfectamente ». 
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7 o—Un labrador, o traíante, tuvo enferma a una yegua 
durante el embarazo. La enfermedad era muy peligrosa, pero 
él ofreció a la Virgen lo que pariera, pidiéndola su curación, 
y en efecto, la Virgen le atendió. Parió la yegua una hermosa 
muleta. La muleta crecía, y nuestro hombre no se acordaba, 
o no quería acordarse de la ofrenda. Mas al ir a una feria 
a venderla, y pasar por Almenar, la muleta, disparada como 
una flecha, se salió del camino y entró en la Ermita a buscar a 
su propio dueño, que era la Virgen. Intentó el amo sacarla, 
pero no pudo. Entonces la dejó en la Ermita, no sin antes 
encararse con la Imagen, diciéndoie, entre mal humorado y satis-
fecho : j Virgen de La Llana í, bien curas, pero... bien te 
cobras ! 
S.0—Hacia el año 1850, y en tiempo de trilla, llegó una 
mañana a esta villa conducido en bagaje un soldado navarro 
con una pierna atravesada por un balazo. Unos 25 pasos antes 
de llegar a la Ermita le bajaron de la caballería. Arrastrándose 
y con agudísimos dolores penetró en el templo suplicando fer-
vorosamente a la Virgen que le curara. Repentinamente se curó, 
pudiendo andar con facilidad. Eran muchos los que presen-
ciaron esto, y a la voz de | milagro ! j milagro í se congregó 
casi todo Almenar, y dieron gracias a la Virgen y guardaron 
fiesta ese día. Este caso se lo vi contar al anciano señor Juan, 
el santero, como presenciado por él mismo. 
Otro. Son muchas las cartas que he recibido con encargo 
de misas, y narración sucinta de algún caso o favor de la Virgen. 
En una de ellas, de los Molares (Sevilla ), de 6 de octubre de 
1956 se me dice: «Deseo que lo antes posible diga Vd. una 
a Nuestra Señora de La Llana que tanto venero, ofrecimiénlfo* 
que tengo hecho por circunstancias actuales difíciles e imposi-
bles de coníar^pues sólo esta Señora ha evitado mi muerte y la 
de mi familia; ella^nos ha salvado de la mala fe de los mar-
xistas ». 
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Q.n—En los tiempos en que a Almenar venían gran número 
de segadores, hubo uno que se burlaba de las doctrinas religio-
sas y de quienes la practicaban Un día, estando en el tajo, 
se sintió enfermo de gravedad. Atenazado por lancinantes dolo-
res, llegó, como pudo, a la Ermita. Allí, echado sobre las duras 
y frías losas, imploró a la Virgen, y muy pronto quedó libre 
de toda molestia. 
Lleno de contento, y brincando, y dando vivas a la Virgen 
de La Llana, regresó al tajo. Les contó el caso a sus compañe-
ros, y desde entonces fué un devoto de esta Señora . 
Pasados años, este segador tuvo un nietecito gravísima-
mente enfermo de meningitis; tan enfermo, que una noche dijo a 
la familia el medico que le asistía, que para el niño no había 
ciencia humana que le salvara; y añadió, no les pese, porque de 
salir quedaría irremisiblemente inútil. 
Entonces el abuelo, que como buen devoto de la Virgen 
de La Llana, tenía su imagen en una habitación, llamó a los 
padres del niño, y con lágrimas y gran confianza les dijo : « Va-
mos a rezar de rodillas ante esta Virgen, que ella nos ha de sal-
var ». Y, efectivamente, desde aquel momento mejora visible y 
rápidamente; tanto que, cuando fué el medico a la mañana si-
guiente y vió esa mejoría, les dijo : « No me lo explico; no sé 
qué ha habido aquí» . El niño curó, y el año 1928 era ya un jo-
ven pleno de vigor. 
Esto me lo contaron los padres del enfermito, cuando vinie-
ron el año 1928 desde Casetas (Zaragoza) a oir misa a La 
Llana, y a entregar unos pendientes antiguos, recuerdo de fami-
lia, de oro con piedras, en acción de gracias por haber sanado 
a su hijo, y también a la madre de una grave enfermedad. 
Doy fin a mi trabajo en honor de la Virgen. A todos los 
lectores les recomiendo amor a ella, y les hago la invitación que 
la inspiración poética aragonesa hace a sus paisanos : 
Maño, si vas a Castilla, 
y pasas por Almenar, 
a la Virgen de La Llana 
no la dejes de rezar. 
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A unos 50 metros, a la derecha de la carretera de Soria a 
Calaíayud, y a 24 Kilómeíros de disrancia de la ciudad de Soria, 
está enclavada esta Ermita, donde, como dijo el Excmo. y Re-
verendísimo Sr. Obispo de Osma, « ha puesto la Virgen su tro-
no de misericordia ». 




